
A Enrique Peña Nieto, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos 

Miguel Ángel Osorio Chong, Secretario de Gobernación 

Jesús Murillo Karam, Procurador General de la República 

Ángel Aguirre Rivero, Gobernador del Estado de Guerrero 

José Luis Abarca, Presidente Municipal de Iguala 

José Antonio Meade Kuribeña, Secretario de Relaciones Exteriores 

Raúl López Lira, Embajador de México en El Salvador 

 

Nosotros, ciudadanos/as salvadoreños y mexicanos residentes en El Salvador ante la masacre de 

Ayotzinapa exponemos:  

Que el pasado 26 de septiembre de 2014, en la ciudad de Iguala, Guerrero fue perpetrada una 

masacre hacía los estudiantes de la Escuela Normal Rural “Raúl Isidro Burgos” de Ayotzinapa. 

Durante la jornada de movilización pacífica, los estudiantes fueron agredidos letal y 

desproporcionadamente por las autoridades municipales y estatales en coordinación con un grupo 

armado vestidos de civil, ante la total ausencia, pasividad y tolerancia de las fuerzas federales, la 

gendarmería y las fuerzas armadas, cuya presencia es amplia y notoria en el estado de Guerrero, ante 

la vigencia del operativo “Guerrero Seguro”. Dejando un saldo de 6 personas muertas, 20 lesionados 

y la desaparición de 43 estudiantes. 

Por ello, sumándonos al esfuerzo de hacer presentes a estos jóvenes secuestrados, que le faltan no 

sólo a Ayotzinapa, sino al país entero, nos solidarizamos con el movimiento estudiantil en México y 

nos manifestamos en contra de la violencia hacía los movimientos sociales y estudiantiles. Como 

parte de un pueblo que conoce y aún sufre los efectos de este tipo de agresiones en la historia 

reciente, queremos mostrar toda nuestra solidaridad con los familiares de los estudiantes 

desaparecidos, en su incertidumbre y en su exigencia de respuestas. No queremos aceptar ni volver a 

ver imágenes que nos recuerdan un pasado demasiado doloroso no sólo en México, sino en toda 

América Latina. Nuestra indignación ante lo acontecido a los normalistas de Ayotzinapa 

desaparecidos en Iguala, es absoluta y de ninguna manera podemos ser indiferentes. 

Ante masacres como éstas, siempre hemos exigido, verdad, justicia y reparación. Por eso nos 

pronunciamos por:  

1. La presentación con vida de los estudiantes desaparecidos, seguido de una investigación integral y 

exhaustiva para determinar los responsables materiales e intelectuales de tales delitos, sean cómplices 

por acción, omisión o negligencia. Tal responsabilidad debe fincarse a los implicados, sean ellos 

servidores públicos, civiles, políticos y militares. Todos quienes resulten implicados deben responder 

por sus actos ante las leyes.  

2. La  reparación  integral a las familias y a los sobrevivientes. Con tratamiento respetuoso y digno, 

ante su dolor, durante la investigación científica y profesional de las fosas clandestinas donde podrían 

estar el cuerpo o restos de los estudiantes desaparecidos; esta investigación debe realizarse con 

auxilio de expertos internacionales. 

3. La restitución de derechos, bienes, libertades y la rehabilitación física, psicológica y social de las 

víctimas sobrevivientes al ataque y las familias agraviadas. 

4. Por último nos pronunciamos, por una disculpa pública por parte de los tres poderes de la nación, 

ejecutivo legislativo y judicial, los cuales deben dar garantías legales y materiales de no repetición de 

las violaciones o persecución posterior de los agraviados. 

 

¡Porque vivos se los llevaron, vivos los queremos! 

¡Solidaridad internacional, ni una muerte más! 

San Salvador, Octubre 2014 

 



 

 

“En vida se llamaba Julio César Mondragón, estudiante de la Escuela Normal Rural “Raúl Isidro 
Burgos”, cursaba el primer año de su carrera profesional y era originario del Distrito Federal. 
Era un joven con muchas ganas de estudiar, pero por la falta de recursos económicos de su 
familia dudo en hacerlo, en su búsqueda de escuelas donde no tuviera que gastar mucho se 
entero que aquí en Guerrero había una escuela con modalidad de internado en donde no tendría 
que pagar renta, ni alimentos, y solo gastaría en algunos materiales educativos. 
 
Cuando se enteró de esto no lo dudo más, y emprendió su camino, salió de la Ciudad de México 
preguntando donde se encontraba la tierra del Ilustre Vicente Guerrero, es decir, buscaba Tixtla, 
municipio donde se encuentra Ayotzinapa. Luego de requisitar y aprobar el examen de 
admisión el día 18 de agosto se presentó a la institución en donde pronto hizo amistad con 
todos sus compañeros que son de distintas partes del país, pues Ayotzinapa permítanme 
decirles que alberga a estudiantes de Guerrero pero además les brinda oportunidad a jóvenes 
de estados colindantes. 
 
Luego entonces todo marchaba en orden, hasta que un día sus compañeros le informaron a 
todos que tenían que ir a la marcha histórica del 2 de Octubre en el DF, una marcha en donde se 
recuerda la matanza de estudiantes que se manifestaban en ese entonces, claro que para ir 
tenían que buscar las condiciones para ello, por eso optaron por salir a todo el estado a botear 
(pedir cooperación), al grupo del “Chilango”, que era como le decían sus compañeros por ser 
originario del D. F. 
 
Decidió ir a Iguala a recabar recursos. Su mala suerte fue que ese día daba su informe la esposa 
del Presidente Municipal y Presidenta del DIF , y ese evento los resguardaban, policías 
federales, estatales y municipales, además eran apoyados por la delincuencia organizada. Luego 
entonces estas corporaciones, al ver la llegada de esta caravana de vehículos procedentes de 
Ayotzinapa, persiguieron a los camiones por toda la ciudad, hasta que en una calle lograron 
cerrar el paso. 
 
Ante eso un estudiante se bajó de camión para solicitarle el libre transito, pues no entendían el 
por qué del acoso. Se abrió la puerta del camión el estudiante temeroso bajo y disimuladamente 
vio su reloj, apuntaba las 8:00 de la noche, después de dar 5 pasos más y dirigirse a la patrulla 
municipal, se oyeron disparos certeros que dieron a la cabeza de estudiante. 
 
Cayó muerto al instante, sus compañeros al ver lo que sucedió y sentir las balas encima, salieron 
des autobús huyendo de la masacre, entre ellos el “Chilango” que salió junto con un compañero 
pero las balas de los cuernos de chivo eran mas veloces que su pies. A unos cuantos metros cayó 
al piso y sus compañeros vieron cómo lo subieron a una patrulla Municipal. En un inicio 
pensaron que lo llevarían a un hospital o ya lo peor detenido, pero nunca pensaron lo 
inimaginable. 
 
Horas mas tarde fue encontrado su cuerpo sin vida y desollado (le quitaron la piel del rostro). 
 
Aquí terminaron las ilusiones de este joven que salió de D. F. y aquí en Guerrero encontró su 
muerte…”. 
 
 
*Relato de Elia Casillas. 
 
 
 



Nosotros, ciudadanos/as salvadoreños y mexicanos residentes en El Salvador ante la masacre de 

Ayotzinapa exponemos:  

Organizaciones: Comisión de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC-CONFRES); Colectivo 

de Estudio de Pensamiento Crítico (CEPC); Servicio Internacional Cristiano de Solidaridad con los 

Pueblos de América Latina (SICSAL); Coordinación Ecuménica de la Iglesia de las y los Pobres en 

El Salvador (CEIPES); Observatorio de Derechos Humanos “Rufina Amaya”, Servicio Social 

Pasionista de El Salvador; Asociación Voces en la Frontera; Fuerza Estudiantil Salvadoreña "Jorge 

Arias Gómez"; Movimiento de la Juventud Popular de El Salvador (JPS); Asociación de Desarrollo 

Juvenil del Municipio de Mejicanos; Coordinadora Intersectorial Pro Juventudes de El Salvador Zona 

Occidental; Colectivo Juvenil Casa Abierta (COJ);  

 

Personas: Fidel Nieto Rector de la ULS; Dagoberto Gutiérrez Vice Rector de la ULS; Ma. Guadalupe 

Olivares Martínez; Silvia Mariana Tenorio; Eduardo Maciel; Emilio Parrales; Evelyn Patricia 

Martínez; Gaizka Herrán representante de Bakea eta Elkartasuna-Fundación Paz y Solidaridad de 

Euskadi; Mónica Pacheco; José Acosta; Wilmer Sánchez; Adriana Sibrián Peña Mendoza; Evelyn 

Ventura; Diana Melara, Jorge Alberto Jaco Campos, de la Mesa de la Juventud Cuscatancingo; 

Salvador Recinos; Pablo Jafet Ramos; Ana Deisy García; Pedro José Flores Amaya; Kerin Ramón 

Díaz; Eric Doradea;  Marisa Quezada; Maria Teresa Messidoro; Miguel Ángel Miranda; José Ángel 

Ramirez; Rina Abrego 

-    - 

 

 

 

-    - 

 

 

 

-    - 

 

 

 

-    - 

 

 

 

-    - 

 

 



-    - 

 

 

 

-    - 

 

 

 

-    - 

 


